
UN EX CAUTIVO DE LOS APACHES
COMO REPRESENTACIÓN DE SONORENSES

EN EL SIGLO XIX EN MÉXICO.
REVISTA DE CONTROVERSIAS Y CONTEXTOS

Ignacio Almada Bay

Distinguidas y distinguidos miembros de la Academia Mexicana de la Historia, 
correspondiente de la Real de Madrid,
Señoras y Señores,

Fui designado académico de número de esta ilustre Academia Mexicana de la 
Historia correspondiente de la Real de Madrid, en la sesión celebrada el 1 de 
agosto de 2017, gracias a las propuestas de los doctores David Piñera Ramírez, 
José María Muriá Rouret y Alvaro Matute Aguirre, y al voto de académicos aquí 
presentes, asignándoseme el sillón número 21, que ocupó el doctor Israel Ca- 
vazos Garza en el periodo 1978-2016. A todos los integrantes de la Academia 
expreso mi gratitud y mi compromiso para contribuir a que la historia rinda ma­
yores frutos en el noroeste del país.

Mi admisión es posible gracias al ambiente de trabajo de El Colegio de Mé­
xico, dónde estudié, y de El Colegio de Sonora, en el cual he laborado 26 años 
continuos. Gracias también a mi generación, cuyos miembros, desde diversas 
instituciones académicas en el país y en el mundo, hemos contribuido a dar un 
giro de inflexión a la historiografía de Sonora, abriéndola a nuevos enfoques, 
propiciando un eclecticismo y una pluralidad de paradigmas, alejándola de orto­
doxias inerciales o nuevas.

1 Discurso de ingreso del académico de número recipiendario, don Ignacio Lorenzo Almada 
Bay (sillón 21), leído el 8 de mayo de 2018.
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De acuerdo a una sabia tradición de esta Academia, corporación que el próxi­
mo 12 de septiembre cumple 99 años de labores ininterrumpidas, trazaré una 
semblanza de mi predecesor en esta casa y en este sillón.

Israel Cavazos Garza (1923-2016) perteneció a la generación de historiadores 
que recuperaron o abrieron archivos, bibliotecas, museos, crónicas, cátedras, ins­
tituciones y premios, hasta salvarlos y trasmitirlos enriquecidos a las siguientes 
generaciones. Por ejemplo, investigó por más de 50 años en el Archivo Munici­
pal de Monterrey, produciendo cuatro catálogos que recogen los protocolos del 
siglo xvm, obra que, en compañía de su esposa, Lilia Villanueva, les mereció en 1986 
el I Premio Banamex Atanasio G. Saravia de Historia Regional Mexicana 1984-1985, 
otorgándoseles una medalla como mención especial, por los volúmenes “Catálo­
go y Síntesis de los protocolos del Archivo Municipal de Monterrey, 1599-1700” 
y el segundo, que abarca los años 1700-1725.

Cavazos Garza fortaleció diversas sociabilidades: perteneció a ocho acade­
mias, asociaciones, comisiones y consejos; laboró sobre todo en la Universidad 
Autónoma de Nuevo León y también en la Universidad Nacional Autónoma 
de México y en el Archivo Municipal de Monterrey. Escribió o editó más de 40 
obras historiográficas, como autor único o colectivas. De ellas destaco dos: la 
biografía de Mariano Escobedo (1826-1902) y el epistolario Ignacio Zaragoza- 
Santiago Vidaurri.

Haciendo a un lado el enfoque finalista, Israel Cavazos rescató a Escobedo, 
escatimado en la historiografía por el ascenso posterior de Porfirio Díaz, y, por 
otra parte, ofreció facetas de Vidaurri (1809-1867) que tornan a éste en un actor 
complejo, invitando a ponderar el contexto regional y sus reyertas laberínticas, cómo 
sobre el curso y la boca del río Bravo gravitaban intereses internacionales, combi­
nándose con actores locales camaleónicos, sobre una frontera que existía sólo en 
el papel, mientras la población era castigada por las incursiones de los nómadas, 
azuzados por el empuje de la población anglosajona sobre los antiguos territorios 
mexicanos en el periodo 1836-1875. De esta forma Cavazos ayudó a erosionar la 
historia maniquea, cuestionándola por medio de matices.

Otras contribuciones de Israel Cavazos Garza están en el campo del estudio 
de instituciones locales como el Ayuntamiento y el Colegio Civil, y en resaltar a 
una autoridad social: José Eleuterio González, “Gonzalitos”; el médico compe­
tente, que no cobraba a los pobres y que fundó instituciones como el Hospital 
Civil, tal y como Cavazos dejó plasmado en su Breve historia de Nuevo León. Es aquí 
mismo donde también pasa revista al complicado proceso de la definición de 
fronteras del noreste mexicano con Texas, y las interestatales, que habían dado 
lugar al estado de Nuevo León y Coahuila y antes al de Coahuila-Texas.
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La trayectoria de Israel Cavazos Garza despliega vocación, visión, tenacidad 
desinterés y don de gentes; su etapa de formación fue acrisolada en El Colegio de 
México, donde estudió entre 1948 y 1950, habiendo sido condiscípulo de Luis 
González y González, Emma Cosío y Luis Muro, entre otros, y tuvo por maes­
tros a Silvio Zavala, “que lo había llamado”, señala Wigberto Jiménez Moreno 
—quien respondió el 12 de junio de 1979 al discurso de recepción de Cavazos—, 
además de Fran^ois Chevalier, José Gaos y José Miranda, entre otros profesores 
del Centro de Estudios Históricos. Don Luis González en su texto “La pasión del 
nido”, relata el vuelo de esta parvada.

Luego de 38 años como miembro de número de esta Academia, don Israel 
ya no está más entre nosotros, pero su obra continúa difundiéndose. En 2017 se 
reeditó Historia de Nuevo I ¿ón con noticias sobre Coahuila, Tamaulipas, Texas y Nuevo 
México, de Alonso de León, Juan Bautista Chapa y Fernando Sánchez de Zamora, 
con un estudio preliminar y notas de Israel Cavazos Garza, publicada por la Uni­
versidad Autónoma de Nuevo León y Fondo Editorial de Nuevo León. En 2018 
se prepara la segunda reimpresión de Mariano Escobedo. En materia de difusión, en 
2017 se editó por la Universidad Autónoma de Nuevo León el texto Israel Cavados 
Gar%a. Retrato de un benemérito de la cultura. Y ha sido convocado con oportunidad 
el xiv Premio de Investigación en Historia y Patrimonio Cultural Israel Cavazos 
Garza 2018.

Ya Wigberto Jiménez Moreno, en su “Contestación y bienvenida”, propuso 
la edición de una antología formada por 21 textos publicados por Cavazos entre 
1944 v 1979, distribuidos en cinco capítulos. Iniciativa que merece ser ponderada 
por sus herederos.

Israel Cavazos Garza, fronterizo y norteño, destinó su discurso de ingreso a 
la vida y obra de José Cornejo Franco, historiador jalisciense “altivo y alteño”, 
hilvanando sus facetas de bibliotecario, literato, conversador, historiador y maes­
tro, desmenuzando sus cualidades de “lector omnívoro” y miembro de tertulias 
en las que participaban Amado Ñervo y Agustín Yáñez. Me llama la atención la 
semejanza que guardan algunas páginas de Cornejo Franco sobre las costumbres, 
decires y apodos de los lugareños, con otras de don Luis González sobre temas 
parecidos. Lo que no es de extrañar dado que ambos convivieron con la gente de 
los mismos lares en tiempos sucesivos.

Eslabonar autores y sus obras es un propósito de la noble tradición de la Aca­
demia Mexicana de la Historia de ofrecer una semblanza del predecesor por el 
nuevo integrante.

slc******************
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El discurso de admisión que presento a esta honorable Academia se titula: 
“Un ex cautivo de los apaches como representación de sonorcnses en el siglo xix 
en México. Revista de controversias y contextos”.

Esta tarde expondré una historia de la frontera: “Carlos Alheño era una espe­
cie de “piel roja”. Tenía 10 años cuando concluyó la guerra con los americanos 
y su padre fue nombrado gobernador de un presidio2 en la frontera de Sonora 
y Arizona, en plena apachería Confiados en la tranquilidad de los últimos 
meses, un día Carlos, su padre y tres soldados atravesaron el río Gila montados a 
caballo, y toparon con un campamento de apaches. Se retiraban con sigilo, cuan­
do oyeron el griterío de los apaches y una detonación: una bala hería al niño en 
un hombro; se desvaneció. Su padre lo cargó consigo.

Corrieron un trecho hacia el vado del río, cuando resonó una descarga: los 
hombres se miraron con desesperación, los cuatro estaban heridos. Desmon­
taron para ocultarse mejor, azotaron a los caballos para seguirlos, alcanzaron a 
huir un tramo, hasta que perdidos, quedaron copados en el borde de una ancha 
barranca, en cuyo lecho fluía un brazo del Gila. Los caballos se encabritaron y 
escaparon. Los presidíales y su comandante, que lastraba al hijo, se arrastraron

• El cargo formal hacia 1849-1850 era comandante de presidio. Las primeras élites en este espa­
cio, a fines del siglo XVIII, se conformaron por medio del parentesco entre los capitanes de pre­
sidio y sus familias, como los Elias, Urrea y García Conde. En esa época para ser capitán presidial 
se requería contar con poder adquisitivo y capital social; los fuertes fronterizos en este territorio 
en su arquitectura eran modestos, sus muros perimetrales eran de adobe, “bajos y frágiles” e in­
completos, las casas de los soldados servían de muro, como fortificaciones eran precarios; no hubo 
presidios en las riberas del río Gila, próximos sí, como el de Tucson; el personal militar asimiló 
tácticas de combate de los nómadas como el ataque por sorpresa; las redes de familia y paisanaje 
y el patrimonialismo fueron prácticas perdurables en los presidios; en José Manuel Moreno Vega, 
“Redes, negocios y ejercicio de poder en los presidios de Sonora a finales del siglo xvttt”, 2014, pp. 
14, 16, 40-45 y 119.

I X)s presidios en Sonora y su papel en la formación de asentamientos que mezclaban europeos, 
criollos, mestizos e indígenas, y la composición racial de las compañías presidíales en Sonora entre 
1773 y 1781, que era de blancos 47 por ciento, mestizos 32 e indígenas 21, en José Marcos Medina 
Bustos, l 'ida y muerte en el antiguo Hermosillo, 1773-1828..., 1997, pp. 69-84.

En el siglo xix, los presidios decayeron, aunque se expidió un nuevo reglamento en 1868, y en 
1881 se presentó un proyecto al Congreso, ambos con el nombre de colonias militares, al mando 
de un capitán como comandante de la plaza; véase Reglamento para el establecimiento de las Colonias Mi­
litares en la Frontera del Norte, 1869 (118 pp., más 16 documentos y un mapa) y Proyecto de Decreto 
y Reglamento de Colonias Militares. Informe de la Comisión a la Secretaría de Guerra y Marina en 
Apéndice de la Memoria que la Secretaria de Estado y del Despacho de Guerra y Marina..., 1882, pp. 135-172. 
Sin embargo, un piquete de 35 dragones de la colonia militar de Bavispe contribuyó a la derrota de 
los filibusteros encabezados por Henry Crabb en su ataque a Caborca el 6 de abril de 1857, apud 
Eduardo W. Villa, Compendio de Historia del Estado de Sonora, 1937, pp. 272-288.
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entre el zacatal hasta empezar a descender por la pared de la barranca. Enton­
ces, se oyeron unos disparos y luego gemidos. Horas después, la guarnición del 
presidio vio que la corriente del río llevaba cuatro cadáveres con el cráneo escal­
pado. Carlos fue salvado, curado y criado por una apache, mujer de un jefe, de 
origen francés, que se distinguía por su ferocidad.

Años después, Carlos, adiestrado como tirador y jinete en la cacería y las corre­
rías hasta ganar el respeto de los guerreros apaches por sus habilidades, con una 
condición física notable, tenía ya algunas cabelleras de yaquis en su cabaña, 
y entraba al Consejo de los jefes [..

Carlos y algunos europeos y americanos pidieron permiso a los jefes apaches 
para excursionar al poniente del río Colorado, lo que les fue concedido. Dos me­
ses después, como gambusinos, lavaban arena en los placeres de la Sierra Nevada. 
“Por aquellos tiempos todavía se ganaba mucho en California, y después de tres 
años de rudos trabajos [..con una fortuna, parte de ellos salió a Europa. Así, 
Carlos recorrió desde Escocia hasta el Vesubio, y desde la Alhambra hasta Santa 
Sofía, donde practicó esgrima hasta volverse un maestro. Además, “Allá aprendió 
todos los vicios elegantes y los extremó todos; pero a todos resistió su naturaleza 
de hierro.” Casi arruinado, Carlos vino a México “su país natal” en 1861, a los 
23 años de edad.

Recomendado con las familias más ricas de la capital, Carlos brilló por sus 
excentricidades y aventuras galantes. Jugador afortunado, sus queridas disipaban 
grandes sumas. Varias temporadas fue la delicia de los salones de la alta sociedad, 
con fama de ser muy rico y “un piel roja encantador”, aunque su fisonomía fuera 
la de un criollo (pp. 134 y 136). También se percata del recelo que suscita y que 
a hurtadillas se expresa en suspicacia y conjeturas (p. 163).3 El autor del relato 
subraya: Carlos se fastidiaba, “[...] no estaba hecho para nuestras mezquindades 
sociales; [...] un hombre así no estaba en su elemento en nuestra sociedad [.. 
sugiriendo que no fue aceptado o re-asimilado del todo (p. 136).

La sociedad era una tierra de nadie. El perfil del personaje adinerado descrito 
corresponde a fortunas fruto de la especulación, la usura y del intercambio de fa­
vores, en un entorno de inestabilidad política y de incertidumbre económica, sin 
medios de ahorro ni de inversión, fuera de la subasta de bienes desamortizados y 
de estrategias matrimoniales. En un trance, Carlos se pregunta “¿Para qué dejaría 
yo mi cabaña y mi corcel en la apachería?”, y mantuvo una costumbre que no 
perdió jamás: cabalgar de noche hasta la madrugada (pp. 138 y 144).

3 “Su orgullo lo llevó de la mano por en medio de una sociedad que le tenía miedo, pero que se 
mofaba de él a ocultas, [...]”. Justo Sierra, “Conversaciones del domingo”, 1948, p. 163.
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El ex cautivo participó en la batalla de Puebla del 5 de mayo de 1862, dispa­
rando un rifle sin errar en el blanco, por lo que el general Zaragoza le felicitó con 
un apretón de manos. En diciembre de ese año Carlos partió a Europa en una 
misión secreta del gobierno mexicano que fracasó. El optó por permanecer “en­
vuelto en el torbellino de París” a los 25 años de edad, donde por primera vez en 
su vida se enamora de quien resulta ser una hermosa taparía, de nombre Beatriz, 
casada y madre de un hijo (pp. 136-138), a la que corteja por tres años. Luego de 
batirse en duelos por seductor, Carlos regresa a México con escalas en La Habana 
y Nueva York, corriendo aventuras en el viaje, entra por Matamoros.

En San Luis Potosí, un “Padre de la apachería” visita al ex cautivo y patriota en 
el hotel donde se hospedaba. Conversando con él, Carlos se percata que agentes 
de sus hermanos apaches en las principales ciudades de Europa y América le 
seguían los pasos, dado que “la mayor parte de los jefes de las tribus apaches son 
francmasones” y Carlos estaba afiliado a esta “inmensa asociación”, y fijan un 
plazo de ocho meses para que el ex cautivo decida si regresa o no a la apachería. 
El jefe indio dejó a propósito en el cuarto un paquete con cabelleras, un rifle y 
una viborilla multicolor disecada; de este modo los apaches ofrecían a Carlos un 
sitio en el entorno en que despuntó (p. 142).

Semanas más tarde, en la capital, Carlos le dice a Adelaida, su nueva conquista, 
“Yo quisiera tener mi rifle y mi valiente alazán de la apachería y poder poner la ca­
bellera de mi enemigo a tus plantas” (p. 147). El ex cautivo corre más vicisitudes 
y peligros, saliendo vivo gracias a sus custodios apaches, que incluso le acercan 
fondos (pp. 152-155 y 158-161). El jefe apache se cuela a la habitación donde 
Carlos rumia culpas y rechazos, presentándose como el padre de la joven apache 
que le espera, a quien de niña Carlos salvó la vida al evitar la mordiera una cora­
lillo, gracias a un certero disparo; repasa que él ha sido orgullo de la apachería, y 
la trama tendida para rescatarlo de amores con mujeres blancas, para terminar le 
invita a disfrutar de nuevo la libertad de los desiertos y le recuerda que el plazo 
se cumple esa noche. El jefe apache deja dos mil pesos oro y dos cohetes de luz, 
advirtiéndole que si no los ha encendido a las doce de la noche, él regresará solo; 
si los ha lanzado al cielo, partirán juntos.

El apache salió embozado. Carlos se dirigió a buscar a Adelaida que estaba 
recién casada con un comerciante, Tras sobornar a la servidumbre, al oscurecer 
se introduce a la recámara en tinieblas, lucha con el marido —que minutos antes 
pretendía consumar su matrimonio con la oposición de Adelaida, desmayándose 
ésta—, empuñando ambos arma blanca, el marido cae por tierra acuchillado, y 
resulta muerto.

Carlos hizo una incisión alrededor del cuero cabelludo para escalpar al ven­
cido. Adelaida despierta por el ruido provocado por Carlos ya que, al jalar hacia
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él con toda su fuerza el cuero cabelludo, éste se desprendió produciendo un 
estruendo.4 5 Carlos apura a Adelaida a escapar. Ya en la calle, al darse cuenta ésta, 
de que él está empapado con sangre del marido y de que lleva en la mano su cabe­
llera todavía caliente, enloquece. Carlos huyó (pp. 166-168). “Esa misma noche, 
antes de las doce, un cohete surcaba el cielo, y derramaba sus estrellas rojas, como 
lágrimas de sangre en la oscuridad del firmamento.” Sugiriendo el autor que el 
jefe apache y Carlos cruzarán la frontera de regreso.?

Justo Sierra publicó en siete entregas, entre el 5 de julio y el 16 agosto de 1868, 
cuando tenía 20 años de edad, dentro de la serie titulada “Conversaciones del 
Domingo”,6 7 en E/ Monitor Republicano, una narración que se origina en un fuerte 
fronterizo de Sonora —llamado presidio en la época— y concluye con la mirada 
puesta en la frontera norte de México.

Si bien Justo Sierra mezcla ficción y referentes contextúales, al cotejar el con­
tenido fáctico del relato con fuentes primarias y secundarias, observo que Sierra 
acierta en la estructura multiétnica de las bandas apaches —característica difun­
dida en la historiografía especializada apenas hace 30 años—, en la geografía de 
la cuenca del río Gila, que ofrece como composición de lugar, y en la iniciación 
temprana de Carlos a montar a caballo y a manejar armas de fuego, semejante 

4 La descripción del caso de un escalpado por un cautivo de los comanches, el registro de los 
pasos de la operación y del sonido producido, como el de una detonación al arrancar el cuero cabe­
lludo de la víctima, en Fernando Operé, Relatos de cautivos en las Américas..., 2016, p. 145.

5 El resumen que hago del relato de Sierra sigue mayormente la versión publicada en el folletín 
semanal, a excepción del párrafo inicial, que está tomado de la versión del libro. Preferí la versión 
del folletín porque, al haber sido publicada en 1868, pudo ser conocida por la elite de Sonora y 
considerada una ficción fundacional. Lo que no ocurrió por lo que al final de este texto se concluye.

6 Sierra tuvo a su cargo el folletín semanal de El Monitor Republicano, de abril a septiembre de 1868, 
titulado “Conversaciones del domingo”, entregado en 25 fascículos separados para coleccionarse; 
otro tema relatado son evocaciones de su niñez y primera juventud; Francisco Monterde (ed.), op. dt., 
1948, pp. 133-168 v 180-185; Sierra publicó en 1895 el libro Cuentos románticos que reunió, retocadas, 
las “Conversaciones del domingo”, con otros textos, arrojando 16 capítulos; el relato referido al ex 
cautivo que vuelve a la apachería lleva por título “Un cuento cruel”, op. dt., pp. 449-482 y comprende 
las entregas xrv del 5 de julio a la XX del 16 de agosto de 1868, pp. 133-168; las “Conversaciones del 
domingo” se beneficiaban de las veladas literarias dónde participaba la generación de Altamirano y 
la de Sierra; tanto las veladas mencionadas como el folletín, junto con ateneos, liceos y sociedades 
literarias, dan forma al “[...] segundo renacimiento literario mexicano |que| floreció a partir de 1868”; 
Claude Dumas, Justo Sierra y el México de su tiempo, 1848-1912, 1986, pp. 25, 457, 464, 474-479 y 493. 
La importancia de las Veladas Literarias por confluir en ellas escritores mayores como Guillermo 
Prieto y Manuel Pavno, con los que iniciaban su madurez como Altamirano —quien las presidía— y 
Riva Palacio, y los que se daban a conocer como Sierra y Juan de Dios Peza, en Belem Clark de Lara, 
Entrevista de Angel Pola ajusto Sierra, Literatura Mexicana, X, 1-2: 315-332.

7 Justo Sierra nació el 26 de enero de 1848 en la ciudad de Campeche, Dumas, 1986, op. dt., p. 23.
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a la edad en que los hermanos Pedro y Francisco García Conde se entrenaron en las 
mismas artes.8

También acierta Sierra en la concepción de la frontera como “una red de inte­
rrelaciones, puntos de contacto y focos de atracción” permeables, y un mosaico 
étnico9, en la costumbre de escalpar los cráneos tanto por los nómadas, como por 
los americanos y los norteños mexicanos —registra hasta el estrépito que provoca 
el desprendimiento del cuero cabelludo-,10 11 y en plantar a Carlos como un niño 
cautivo que no fue repudiado sino acogido —criado por una mujer apache—, 
que aprende la lengua atapascana y llega a ser un experto jinete, tirador, cazador y 
guerrero que adquiere ascendiente por sus destrezas, como también sucedió con 
niños apaches hechos cautivos por españoles y mexicanos.

¿Cómo se enteró Justo Sierra de estos datos puntuales? ¿Dónde leyó o escu­
chó al respecto? ¿Quién le habló de esto? Hay otras facetas del relato, como la 
reinserción del ex cautivo, que Sierra da por segura, y la omisión de la familia de 
origen de Carlos, que pueden dejarse como preguntas abiertas que formen una 
agenda de investigación.

Si bien el grado de integración de los cautivos a las costumbres de sus captores 
es variable en la literatura académica disponible, cabe percatarse de la plasticidad 
del personaje de Carlos que, luego de vivir 13 años alejado de los apaches, regrese 
con ellos a sentar cabeza, aun cuando la gama de la integración sea heterogénea, 
al incluir, a los apaches que vivieron en campamentos de paz por cerca de 40 
años, y al desarticularse estos asentamientos en la década de 1830 por el fin de 
la entrega de raciones, dónde decenas de atapascanos se desempeñaron como 
auxiliares de las tropas presidíales, participaron en el intercambio de cautivos, 
aprendieron español y algunos fueron bautizados, reemprendieron la caza y la 
recolección y el comercio, volviendo a su existencia nómada con la que no habían 
roto del todo, al conservar vínculos con los apaches no asentados que formaban 
parte de bandas multiétnicas con cautivos y ex cautivos.11

8 Ver nota de pie número 49.
9 Fernando Operé, Historias de la frontera: el cautiverio en la América hispánica, 2001, pp. 118, 121 y 

126.
Ralph A. Smith, “Mexican and Anglo-Saxon Traffic in Scalps, Slaves, and Livestock, 1835- 

1841”, 1960, pp. 98-115, y “The Scalp Hunter in the Borderlands 1835-1850”, 1964, 5-22. El autor 
subraya el torbellino de pillaje que envolvía el tráfico de ganado, cautivos y cabelleras a ambos lados 
de la frontera.

11 Operé, Historias de la frontera..., p. 129. Para casos de cautivos con un marcado grado de in­
tegración a los nómadas, ver Francisco Javier Sánchez Moreno, “Apolinario Moreno. Cautivo de 
los comanches y prisionero en México”, 2012, pp. 95-96; la amplia gama de la integración, en Paul 
Conrad, “Military Service, Captive Exchange and the formation of a Hispanic-Apache Communi- 
ty...”, 2007, http://lanic.utexas.edu/project/etext/llilas/ilassa/2007/conrad.pdf.
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También llama la atención que Sierra no se deslice por la vertiente de la des­
humanización de los indios nómadas, ni repita estereotipos prevalecientes en la 
época acerca de que eran “salvajes e instintivamente crueles”, sino que los consi­
dere capaces de forjar alianzas y de incorporarse a sociabilidades modernas como 
la masonería (pp. 152,160 y 163-164), más allá del marco de los Estados-Nación, 
apartándose Sierra del enfoque maniqueo civilización versus barbarie para escribir 
acerca de los indios nómadas, así fuera en el plano de la ficción.12 Tampoco se­
cunda la construcción del nómada como una figura delictiva.

Entre los nativos, el cautiverio era una costumbre de origen precolombino que 
contribuía a mantener un equilibrio demográfico, era “una estrategia de agresión 
y defensa” que reponía población sobre todo en tiempos de epidemias, hambru­
na o guerra.13

Por otra parte, entre los pueblos del continente europeo, de la cuenca del 
Mediterráneo y del Medio Oriente, el cautiverio era una práctica, cuyos orígenes 
han sido rastreados hasta la Etapa Lítica o Edad de Piedra de la prehistoria y su 
persistencia hasta el imperio carolingio, y que en la memoria colectiva cristiana 
se evocaba a lo largo del año litúrgico con lecturas del Antiguo Testamento, en 
especial aquellas del pueblo de Israel en Babilonia, que será a fines del siglo xvn 
el arquetipo de la narrativa del cautiverio en la población cristiana reformada en 
América.14

En la península ibérica, la captura y el intercambio de cautivos se incrementa­
ron durante la Reconquista, que tomó siete siglos (722-1492, entre la fecha de la 
rebelión de Pelayo y el fin del reino nazarí de Granada), y se trasladó al otro lado 
del Atlántico. Desplegando presidios y misiones que se habían plantado en suelo

12 Operé, Historias de la frontera..., pp. 147-148, 241 y 243; Sierra pertenece a la generación de
civilizadores que siguió a la de libertadores y vive la época del romanticismo, de los “Poetas y refor­
madores”; recibe de Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893) y de Ignacio Ramírez “El Nigroman­
te” (1818-1879) influencia “en sus primeros pasos en el campo de las letras”, de Guillermo Prieto 
(1818-1897) en el periodismo, y de Vicente Riva Palacio (1832-1896) en la historia, quizá gracias a 
ellos, Sierra pudo distanciarse en esta obra temprana (1868) de algunos prejuicios dominantes en 
su tiempo, Julio Jiménez Rueda, “Don Justo Sierra, en el Centenario de su Nacimiento”, 1948, pp. 
15-18; la distancia de Sierra de las “tesis de partido”, del “simplismo sectario”, de “la llana divi­
sión entre malos y buenos”. “Lo que en realidad le permite esa flexibilidad de criterio, ese registro 
amplio de los tonos de nuestra historia, es, [..una perspicaz afirmación del carácter mestizo de 
nuestro pueblo y de nuestra cultura, afirmó Silvio Zavala en su discurso de recepción a la
Academia Mexicana de la Historia... 1946, pp. 3, 12 y 14.

13 James F. Brooks, Captives and Cousins. Slavery, Kinship, and Community in tbe Southwest Morderlands, 
2002, p. 52.

14 En especial entre los puritanos; Richard Slotkin, Regeneraron Through Violente, lhe Mythology of 
the American irrontier, 1600-1860, 1973, pp. 94-115.
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ibérico, como también replicando el carácter movedizo y permeable, que no in­
franqueable, de las fronteras, que, por su naturaleza militar, daban la oportunidad 
de sitio de paso para “enriquecerse y elevarse socialmente”.15

En el noroeste de la Nueva España, en un marco de ambigüedad, su práctica 
incluyó la adopción y educación de los hijos de los caciques y jefes en manos de 
los jesuitas —que algunos tomaron como pruebas tangibles de vínculos pacífi­
cos, y otros como rehenes— y los misioneros a su vez fueron considerados por 
la población nativa ubicada al norte de Culiacán como rehenes suyos, aislados 
como estaban de los núcleos de población europea.

La entrega de niños nativos a los misioneros y a partidas de españoles, como 
pruebas de paz y a través del compadrazgo, fue una pauta a lo largo del siglo xvn, 
como también la captura de infantes indígenas como rehenes que, adoptados por 
familias, servían después como traductores o intermediarios. Todavía hacia 1827, 
en el delta del río Colorado, se registraba como costumbre entre los indígenas la 
venta por los padres de los hijos o su donación a mexicanos y a viajeros anglo­
sajones, operaciones que garantizaban la paz con los nativos.16

El Pitic, entre 1773-1828 fue un lugar que registró un número significativo de 
bautizos de indígenas, incluidos 120 yumas, el 8% del total de nativos registrados, 
cuya presencia ahí se explica por niños y niñas yumas adquiridos como servidum­
bre, por compra, cuya disponibilidad provenía de la captura y el intercambio de 
cautivos que enemigos indígenas y blancos realizaban a expensas de los yumas.

El comercio o venta de indios nómadas era tan notorio, que en 1825 la Cons­
titución del Estado de Occidente, promulgada ese año, en su Art. 4o, prohibió la 
esclavitud así como el comercio de indios de “las naciones bárbaras”, decretan­
do la libertad de quienes estuvieran en servidumbre. Evidencias documentales 
muestran la presencia de apaches, yaquis, yumas y otros nativos registrados como 
“gentiles”, “morenos” o “indios, adoptados como sirvientes en casas de familias 
pudientes en Arizpe, Ures y El Pitic, entre 1796 y 1871.17

Hay estudios que proponen que, para los siglos xvil-xix, en el continente ame­
ricano “la economía política del intercambio de cautivos no era una alternativa 
a la violencia, sino una asimilación de la violencia a relaciones de intercambio 
mutuamente productivas.” Así, la captura y trueque de mujeres y niños era una 
práctica dentro de una gama de intercambios.18

15 Adeline Rucquoi, Historia medieval de la península ibérica, 2000, pp. 316-323
16 Raphael Brewster Folsom, The Yaquis and the Empire..., 2014, pp. 56-64; para el delta del Co­

lorado, R.W.H. Hardy, Viajes por el interior de México..., 1997, pp. 264-275.
17 Medina Bustos, op. cit., 1997, pp. 141-155; Ídem, Eos diputados de Sonora, 1822-1883..., 2017, 

pp. 49,148.149,209 y 216.
18 Brooks, op. cit., p. 17. La cita entrecomillada es de Marshall Sahlins, Stone Age Economics, 1974 p. 168.
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Desde la conquista hasta el siglo xix, el cautiverio se volvió una práctica coti­
diana de la frontera, considerada ésta como un espacio multicultural inestable,19 
sin un actor hegemónico,20 envuelto en incesantes negociaciones y rupturas, con 
desplazamientos multidireccionales de actores sometidos,21 bajo influencia mutua 
a diversos procesos traslapados, que mezclan resistencia y aculturación. En este 
contexto, la captura, trueque y rescate de cautivos era “una realidad diaria regis­
trada en numerosas fuentes [.. .j”.22

En la frontera tenían cabida un mestizaje biológico y cultural,23 “europeizacio­
nes” e “indianizaciones”,24 procesos expresados en recomposición de patrones de 
residencia25, de parentesco26 e identidad.2 Manifiestos también en depredaciones y 
matanzas, en canje de cautivos, y en bandas multiétnicas que incluyen fugitivos y 
renegados que hacen de intermediarios culturales.28 Lo característico de la frontera 
no fue el aislamiento, sino la movilidad y la interdependencia, fundadas en el inter­
cambio, que podía ser asimétrico pero operaba siempre en ambos sentidos.29

19 Para alianzas cambiantes con efectos variables sobre el intercambio, con hincapié en el nivel 
local, caracterizado por la permeabilidad y actores diminutos, en Brooks, op. cit., pp. 150-154 y 166.

20 “[...] los procesos de formación, estabilización, transformación y disolución se pueden desa­
rrollar, más o menos temporalmente, de forma paralela. Así, una región fronteriza existe solamente 
hasta que “ninguna cultura, grupo o gobierno pueda declarar un control efectivo o hegemonía sobre 
otras Bernd Schróter, “La frontera en Hispanoamérica colonial: un estudio historiográfico
comparativo”, 2001, p. 367, la cita entrecomillada por Schróter es de Gregory H. Nobles, 1997, xiii.

21 José Refugio de la Torre Curiel, Twilight of the Mission Ivontier..., 2012, pp. 114-139; el papel 
ambiguo de los capitanes generales indígenas como apoyo militar de españoles y mexicanos a la par 
que potenciales amenazas a su dominio en José Marcos Medina, Ignacio Almada Bav, “Interethnic 
Warfare in Northwestern New Spain”, en prensa.

22 Operé, Historias de la frontera..., pp. 171-182 y 237.
23 Cynthia Radding, “Nómadas” y pobladores: Comunidades y cambios de identidad étnica en 

la sierra de Sonora, en idem, Pueblos de frontera. Coloniaje, grupos étnicos y espacios ecológicos en el noroeste 
de México, 1700-1850, Hermosillo, El Colegio de Sonora, 2015, pp. 191-225, 349-398 y 399-410.

24 Sara Ortelli, “Más allá del poder colonial. ¿Quiénes eran los “indianizados” en el septentrión 
novohispano del siglo xvrn?”, Madrid, 2012, pp. 211-229; el plural de los conceptos, en José Luis 
de Rojas, “Indianización y confines. Dos conceptos debatibles”, 2012, pp. 19-32.

25 Ignacio Almada Bav et al, “Casos de despueble de asentamientos atribuidos a apaches en 
Sonora, 1852-1883...” 2015, pp. 227-273.

26 Amparo Angélica Reyes Gutiérrez, “Estrategias de organización y recomposición de las fami­
lias de la frontera durante la Guerra Apache, Sonora, 1852-1872”, 2012.

27 Brooks, op. cit., p. 66; para las difusas distinciones entre “enemigos oficiales”, infidentes o enemigos 
encubiertos y abigeos o enemigos tolerados, véase Sara Ortelli, Trama de una guerra conveniente..., 2007.

28 William L. Merrill, Cultural Creativity and Raiding Bands in Eighteenth-Century Northern 
New Spain, 1994, pp. 124-152.

29 Brooks, op. cit., p. 63 y Peter Stern, “The White Indians of the Borderlands”, 1991, pp. 262- 
263.
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Las poblaciones itinerantes de aborígenes de naciones cazadoras y recolecto­
ras capturaban mujeres, niñas y niños como regla, y los blancos, los mestizos e 
indios aliados, tomaban hombres y mujeres de todas las edades en las campañas 
contra los nómadas. La suerte de los cautivos en manos de los nómadas variaba 
enormemente:3" podían ser torturados,30 31 asesinados32 o privados de la vida como 
objetos sacrificiales,33 sometidos a servidumbre, canjeados o integrados, como los 
“mexicanos desnaturalizados” reportados antes de la conquista estadunidense 
del Nuevo México, en 1846, como miembros de bandas multiétnicas que depre­
daban asentamientos al sur del río Grande.34

Lo mismo puede afirmarse de los cautivos nómadas en manos de los 
mexicanos,3’’ agregando la deportación al Caribe para realizar trabajos forzados 
como esclavos y su traslado en cuerdas para, concentrados en la ciudad de Mé­
xico, continuar al puerto de Veracruz.36 * “Hechos cautivos y retenidos como es­
clavos” era el destino de un número significativo de los sujetos capturados, por 
nómadas o por mexicanos.3

30 Para observar la gama de destinos, Cuauhtémoc Velasco Avila (comp.). En manos de los bárba­
ros. Testimonios de la guerra india en el noreste, 1996.

31 La costumbre de los apaches denominados del oeste en la historiografía estadunidense, era
escalpar el cadáver de un enemigo muerto en combate y hacerlo en territorio enemigo. Para la breve 
ceremonia que seguía a continuación era suficiente una cabellera, la cabellera no se trasladaba a la 
ranchería apache; no hay evidencia de que los cautivos fueran escalpados por esta banda apache; 
en Keith 11. Basso (ed.), Raidingand Warfare..., 1971, pp. 276-278; para las torturas a
cautivos, vid. pp. 284-287; entre los apaches mescaleros, los guerreros recolectaban las cabelleras y 
las mostraban al regreso de su expedición como trofeos, Operé, Historias de la frontera..., pp. 193- 
194; para el caso de un cautivo mexicano que sobrevivió y luego fue guía e intérprete del ejército 
estadunidense, Edwin R. Sweeney, Merejildo Grijalva. Apache Cautive. Army Scout, 1992.

32 Hermán Lehman en Operé, Relatos de cautivos en las Américas..., p. 146.
33 Brooks, op. cit., p. 66.
34 Brooks, op. cit., pp. 270-271.
3- Sherry Robinson, Apache Voices. Their Stories of Survival as Told to Eve Rail, 2003, pp. 27-34.
36 La cacería desatada tras 18 guerreros apaches que, habiendo sido capturados, deportados con 

sus familiares y llevados en collera con destino final a la isla de Cuba, se fugan cerca de Jalapa en 
1796, es analizada en Antonio García de León, Misericordia. El destino trágico de una collera de apaches, 
2017; para una visión de conjunto de deportaciones de apaches por el noreste, Hernán M. Venegas 
Delgado y Carlos Xí. Valdés Dávila, ruta del horror. Prisioneros indios del noreste novohispano..., 2014. 
http://www.plazayvaldes.com.mx/libro/ruta-del-horrorla/1925/; Max L. Moorhead, “Spanish 
Deportation of Hostile Apaches...”, 1975, pp. 205-220. Referido al periodo 1739-1793, este estu­
dio es valioso por su visión de conjunto.

3 Si bien la mayoría de los datos son acerca de comanches y población novohispana en la se­
gunda mitad del siglo xvin, este patrón perduró en el siglo xix entre los apaches y la población de 
Sonora, Brooks, op. cit., pp. 55-79.
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Cabe apuntar que la condición de cautivo no fue fatal en todos los casos. Ha­
bía operaciones de canje y rescate, además de fugas. Se han recogido crónicas de 
padres que se adentraron entre los nómadas buscando un hijo con el objetivo de 
rescatarlo, mediante trueque, por caballos, por ejemplo, y unos pocos lo hallaron. 
Y también había quienes decidían permanecer entre los nómadas, e incluso re­
gresar a vivir entre ellos después de haber sido rescatados.38

La figurada supremacía cultural de los europeos les impedía concebir que 
blancos pudieran adaptarse voluntariamente entre los nativos. En su mentalidad 
sólo cabían los renegados o los cautivos. La población blanca que se arraigó en­
tre los nómadas contribuyó a que la fragilidad demográfica de éstos se atenuara 
y estaba constituida por agentes biculturales que informaban de armas y tácticas 
de combate, a la vez que adoptaban destrezas, alimentos, remedios y palabras de 
la población nativa.39

Un caso afortunado es el siguiente y sirve para mostrar el alcance geográfico 
de las redes de intercambio de cautivos y de los hilos de comunicación entre los 
implicados. En 1760 el rancho de Pablo Francisco Villalpando en el valle de Taos, 
Nuevo México, fue atacado por comanches que tomaron 60 mujeres y niños; 
los captores regresaron en 1762 y ofrecieron canjear tres mujeres y cuatro niños 
raptados. Las negociaciones se colapsaron al rechazar uno de los niños dejar el 
campamento comanche.

Entre las mujeres y niños capturados se hallaba María Rosa Villalpando, de 21 
años, hija del dueño del rancho, quien fue llevada cautiva a las Grandes Planicies; 
Juan José Jacques, el joven esposo de María, fue asesinado en la incursión, pero 
el hijo de ambos, José Juliano Jacques, escapó. Al poco tiempo, los comanches 
dieron en trueque a María como mujer a los pawnees. En 1767 ella vivía en una 
aldea junto al río Platte y había dado a luz a otro hijo, quien sería conocido como 
Antoine Xavier.

Ese mismo año, la aldea fue visitada por el comerciante francés Jean Salé — 
uno de los fundadores de San Luis Misuri—, quien empezó a vivir con María. 
Al año siguiente, ella tuvo un hijo, a quien llamaron Lambert. Este arreglo apa­
rentemente convenía a los intereses comerciales de Salé, pero no fue hasta 1770 
cuando finalizó el cautiverio de María y la llevó consigo a San Luis, donde se 
casaron. Jean y María tuvieron tres hijos más, pero en 1792 él regresó a Francia y 
ahí permaneció hasta el final de sus días.

38 Oakah L. Jones, Jr., “Rescue and Ransom of Spanish Captives form the indios Bárbaros on 
the Northern Irontier of New Spain”, 1995, pp. 139-148.

39 Stern, op. cit., pp. 275-281.
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María siguió en San Luis Misuri, donde se volvió abuela de las familias Leroux 
y Provost, que harían fortuna en el comercio de pieles de las Grandes Planicies. 
Su hijo mayor, Juan José Jacques, que había sobrevivido al asalto del rancho en 
Taos, la visitó, 43 años después, en 1803. Ante esta aparición inesperada, ella le 
dio 200 pesos en moneda fuerte y lo echó a la calle, exigiéndole que renunciara a 
cualquier aspiración de tener parte en su patrimonio. María murió en casa de su 
hija Heléne en 1830, con más de 90 años de edad.

Para María Rosa, un cautiverio que empezó con sangre y terror culminó dán­
dole seguridad y longevidad, transitando entre culturas de manera tortuosa pero 
finalmente exitosa. En cada etapa de su itinerario, el parentesco coercitivo o vo­
luntario definió su experiencia, concluye James Brooks, quien localizó este caso.4"

Retomando como hilo conductor lo que el relato de Justo Sierra apunta sobre 
la historia de la frontera y como representación de los sonorenses, es decir en 
cuanto a los referentes contextúales, Sierra pudo informarse gracias a los perió­
dicos de la capital que daban noticia de las incursiones de indios nómadas en la 
frontera norte de México y de casos de cautivos —£/ Siglo Die% Y Nueve fundado 
en 1841 incluía al menos una noticia al día acerca de las incursiones—; a través 
de los textos publicados en el boletín de la Sociedad Mexicana de Geografíaj Estadística 
por socios corresponsales que vivían en Sonora o, aunque avecindados en la capi­
tal, conservaban lazos con su tierra natal, sociedad de la cual Sierra fue miembro 
en la década de 1870; por la serie de libros y el periódico El Sonorense que fraccio­
nes de la clase política del Estado de Occidente y luego de Sonora, publicaban en 
la ciudad de México con datos sobre la precaria situación de la frontera norte;40 41 
por la historia gemela de Yucatán y Sonora en esta materia: la guerra de castas y 
la llamada “guerra apache”, ambas en escenarios periféricos y fronterizos, y por la 
difusión en español, en inglés y en francés de la literatura de cautivos que en el se­
gundo tercio del siglo xix repuntó, mostrando un público lector ávido de “histo­
rias de viajes imposibles, arriesgadas aventuras [...], o cautivos de tribus feroces.”42

Así, varios periódicos de la ciudad de México informan sobre las incursiones 
de los nómadas y el tráfico de cautivos, como El Siglo Die% Y Nueve. Este diario, 
como dijimos, entre 1841 y 1868 incluye en promedio una nota por día acerca 
de las incursiones de indios bárbaros en la frontera norte de México. Por cada 
diez referencias al noroeste, Chihuahua y Durango en promedio ocupan tres 
notas cada uno y Sonora dos. En ésta, con centenares de víctimas reportadas y

40 Brooks, op. cit., pp. 64-67.
41 Ivan Aarón Torres Chon, “Cultura política y los pronunciamientos federalistas de José LTrrea,

1835-1841”, 2016, pp. 153-182.
42 Operé, Historias de la frontera, pp. 135-145.
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despoblamiento de localidades, se percibe un aumento de la violencia entre 1854 
y 1873, con respecto al periodo 1843-1853.43

Sirvan de ejemplo los siguientes casos: £/Siglo Die% Y Nueve del 24 de noviembre 
de 1844 contiene una relación de 32 cautivos liberados, con sus nombres, años de 
edad, lugar de origen y el nombre del jefe o jefa de familia a la que pertenecían;44 45 el 
ejemplar del 24 de mayo de 1853 reporta que el 12 de abril fue atacada la colonia 
militar de Fronteras, Sonora, por centenares de apaches que encontraron resis­
tencia en el destacamento de 25 hombres al mando del capitán Mendoza. Tras un 
combate de más de cinco horas los indios se retiraron; hubo dos muertos y dos 
heridos entre los militares y seis vecinos heridos;43 el ejemplar del 21 de junio de 
1853 difunde la noticia de que el capitán apache Mangas Coloradas pidió un parla­
mento y se presentará en la colonia de Fronteras llevando cautivos para su canje o 
rescate;46 47 48 y el del día 6 de septiembre de 1853 apunta que en Sonora el 14 de julio 
los bárbaros atacaron el rancho La Cieneguita, que fue destruido por las llamas, y 
mataron aló personas entre hombres, mujeres y niños; el 16 de julio cayeron sobre 
Agua Caliente y asesinaron a 54 personas, de allí pasaron a Bacatete y a Bonancita, 
el día 28 se llevaron a todos los animales del rancho El Salto y el día 30 mataron a 
Manuel Escalante en Mátape, sumando 71 víctimas mortales en 16 días.4

En el Diario Oficial, la frecuencia aproximada del tema incursiones de indios 
bárbaros en la frontera norte entre 1831 y 1868 es de una nota cada dos días 
como mínimo. Por cada 10 referencias al noroeste, aproximadamente Chihuahua 
y Durango ocupan tres cada uno y Sonora dos. El contenido es del mismo tenor 
que el publicado en £/ Siglo Die% Y Nueve.4*

43 Antonio Escobar Ohmstede y Teresa Rojas Rabiela (coords.). La presencia del indígena en la 
prensa capitalina del Siglo XIX. Catálogo de noticias II, 1993, passini.

44 Cerro Gordo, 1 de noviembre de 1844, José Nepomuceno Armendáriz informa sobre la 
campaña contra los comanches en el Bolsón del Mapimí, en especial del ataque del 26 de octubre, 
dado al amanecer, en las orillas de la Laguna de Palomas, dónde los comanches intentaron poner al 
frente a los cautivos, que tenían tres días sin comer, recogiéndose 32 cautivos, 2,500 bestias entre 
caballos y muías, y 20 cíbolos; de los cautivos liberados se contaron diez niñas y mujeres, entre tres 
y 24 años, y 22 niños y jóvenes, entre seis y 16 años. El Siglo Die% Y Nueve, 24 de noviembre de 1844, 
2a. Época, Año III, No. 109, p. 2, Departamento de Durango.

45 Ll Siglo Diez Y Nueve, 24 de mayo de 1853, 4a. Época, Año 13°, No. 1606, p. 4, Los bárbaros 
en Sonora.

46 Ll Siglo Diez Y Nueve, 21 de junio de 1853, 4a. Época, Año 13°, No. 1641, p. 4, Los bárbaros en 
Sonora.

47 El Siglo Diez Y Nueve, 6 de septiembre de 1853, 4a. Época, Año 13°, No. 1718, p. 4, Los bár­
baros en Sonora.

48 El Diario Oficial entre 1831 y 1868 bajo cualquiera de sus denominaciones. Se eligieron los 
años 1831 por la creación del estado de Sonora registrada en octubre de 1830, y 1868 por la publi-
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Otra de las fuentes probables para el relato de Justo Sierra sobre el ex cautivo 
adoptado por los apaches es el boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta­
dística, dónde publicaron los sonorenses José Francisco Velasco (un libro que se 
detalla más adelante), José Lucas Picó Encinas el “Resumen breve y explicatorio 
de los pueblos del partido de Arizpe” en 1861, sin autor “Noticias del Río Yaqui” 
en 1861, “Bacoachi” por Julián Salazar y otros vecinos en 1861, y Tomás Robin- 
son “Informe del jefe de la comisión científica nombrada para la localización del 
Puerto de la Libertad, en el Distrito de Altar”, en 1863.49

Además, fueron socios corresponsales de dicha sociedad los sonorenses el 
General Pedro García Conde desde 1839, el Lie. José Agustín Escudero desde 
1841, y desde 1850 José María Rendón, Manuel María Gándara, José Mariano 
Paredes y José Francisco Velasco?0 En 1851 se incorporaron Pablo Rubio, de 
Hermosillo, Luis Urrutia de Alamos y José Lucas Picó de Ures.?1 Otros socios 

cación en ese año de las Conversaciones del Domingo de Justo Sierra. Antonio Escobar Ohmstede 
y Teresa Rojas Rabiela (coords.). l^a presencia del indígena en la prensa capitalina del Siglo XIX. Catálogo de 
noticias I, 1992, pp. 57-446.

49 Boletín del Instituto Nacional de Geografíay Estadística de la República Mexicana..., 1861; para Velasco, 
ver notas de pie de página 40-43; para Picó, Ures, 8 de marzo de 1850, pp. 62-67; para “Noticias del 
Río Yaqui”, 1850, pp. 52-54; para Salazar y otros, Bacoachi, 20 de enero de 1850, pp. 54-61; para Ro- 
binson, 16 de marzo de 1861, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 1863, pp. 263-272.

50 Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografíay Estadística..., 1850, tomo II, pp. 94 y 99. Pedro Gar­
cía Conde (1806-1851), nació en Arizpe, el 8 de febrero de 1806, inició su carrera militar a los 11 
años y 9 meses como cadete de la Compañía Presidial de San Carlos de Cerro Gordo, Durango. En 
1818 ascendió a alférez, y en 1821 a teniente de caballería. En 1822 ingresó al Colegio de Minería. 
En 1833 se dirigió a Chihuahua para terminar el levantamiento de la primera carta geográfica del 
estado, que concluyó hacia 1835 y levantó la estadísdea del mismo estado que imprimió en seguida; 
en 1837 fue nombrado subdirector del Colegio Militar y dirigió la reconstrucción del Palacio Na­
cional. Ascendió a general de brigada. En diciembre de 1844 el presidente José Joaquín de Herrera 
lo nombró secretario de Guerra y Marina, desarticulando la rebelión del general Rangel, renunció 
a la Secretaría en agosto de 1845. En 1848, siendo senador por Chihuahua, el Gobierno Federal lo 
designó presidente de la comisión encargada de fijar los límites entre México y los Estados Uni­
dos. Falleció en Arizpe el 19 de diciembre de 1851. Sus hermanos Alejo (1797-1861) y Francisco 
(1804-1849), nativos de Arizpe, iniciaron la carrera militar a los 19 años como alférez el primero y 
a los 12 años como cadete, el segundo, quien fue más tarde gobernador de Coahuila, Chihuahua y 
el Distrito Federal; Francisco R. Almada, Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Sonorenses, 1983, 
pp. 262-266; actas de los García Conde registradas en Arizpe en: México, Sonora, Catholic Church 
Records, 1657-1994, Arizpe, Nuestra Señora de la Asunción, Bautismos 1740-1788,1794-1894,

https://www.familysearch.org/ark:/61903/3:1 :S3HY-X9B9-YF6?cc= 1473203: Alejo José Ma­
ría Rafael (23 de julio de 1797, imagen 399), Francisco José Julián Agustín (10 de enero de 1804, 
imagen 530) y Pedro José de Jesús Apolonio Julián (10 de febrero de 1806, imagen 565).

51 El Siglo Die% Y Nueve, 16 de noviembre de 1851. 4a. Época, iAño XI, No. 1,034, “Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística. Acta número 41 de la sesión del 30 de octubre de 1851.”
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corresponsales fueron Bartolomé Eligió Almada Salido, Joaquín María Astiaza- 
rán Iñigo, Manuel Monteverde y Antonio Morales?2 Si bien Justo Sierra ingresó a 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística en 1871, junto con su hermano 
Santiago, pudiera haber estado familiarizado con su Eoletin de tiempo atrás?3

En cuanto a los libros dónde Justo Sierra pudo informarse, el más represen­
tativo es el que en 1850, publicó José Francisco Velasco en la Imprenta de Ig­
nacio Cumplido de la ciudad de México, titulado Noticias Estadísticas del Estado de 
Sonora, acompañadas de ligeras reflecsiones, deducidas de algunos documentos y conocimientos 
prácticos adquiridos en muchos años, con el fin de darlas al público, y de que los sabios es­
tadistas puedan hacer uso de las que les parezcan oportunas, con una extensión de 350 
páginas. Este fue reseñado con realce en el periódico El Siglo Die% Y Nueve.*4 El 
yerno de Velasco, Mariano Paredes, entonces diputado al Congreso General, 
envió cuatro ejemplares del libro a la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta­
dística (SMGE), el cual fue comentado en la sesión del 22 de agosto de 1850?5 
“causando tan buena impresión que, por unanimidad, suegro y yerno fueron 
aceptados como socios corresponsales”?6 Entre 1860 y 1865 este libro fue pu­
blicado en los boletines de la SMGE?7 En 1861 se tradujo al inglés una versión 
resumida que publicó la Bancroft and Company de San Francisco, California?8

De acuerdo a Medina Bustos, “Las Noticias estadísticas de Velasco forman par­
te de un género de escritura que floreció en Sonora durante la primera mitad del si­
glo xix”?9 En un contexto caracterizado por el proceso de conformación de la Na­
ción, recién mutilada de su mitad norte, su flamante frontera amagada por nuevas 
pérdidas territoriales y la despoblación provocada por la emigración de población 

52 Almada, Diccionario de Historia, Geografía y Biografía..., pp. 35, 75, 427 y 429.
53 Justo Sierra ofreció el discurso en memoria de Miguel Ixrdo de Tejada en la sesión extraor­

dinaria de la SMGE del 15 de enero de 1874 y asistió a varias sesiones del año 1875; Dumas, op. cit., 
p. 486, 493 y 495.

54 El Siglo Die% Y Nueve, 30 de julio de 1850, 4a. Época, Año X, No. 376, p. 3, Sonora.
55 El Universal, 10 de septiembre de 1850, No. 664, p. 2, “Sociedad Mexicana de Geografía y 

Estadística. Acta número 84 de la sesión del 22 de agosto.”
56 El Universal, 26 de septiembre de 1850, No. 680, p. 2, “Sociedad Mexicana de Geografía y 

Estadística. Acta número 86 de la sesión del 29 de agosto.”, y Medina Bustos, op. cit., p. 117.
57 Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, tomo VIII, 1860, pp. 211-235; Boletín de 

la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, tomo XI, 1865, pp. 29-73 y 81-142.
58 Sonora: Its Extent, Population, NaturalProductions, lndian Tribes..., 1861.
59 Otras obras son: Juan Miguel Riesgo, Salvador Porras, Francisco Velasco y Manuel José de 

Zuloaga, Memoria sobre las proporciones naturales de las Provincias Internas Occidentales..., 1822, 62 pp.; 
Carlos Espinosa de los Monteros, Esposición que sobre las Provincias de Sonora y Sinaloa escribió su dipu­
tado..., 1825; Juan M. Riesgo y Antonio J. Valdés, Memoria Estadística del Estado de Occidente por los 
Ciudadanos..., 1828; Ignacio Zúñiga, Rápida ojeada al Estado de Sonora..., 1835, y Lie. José Agustín de 
Escudero, Noticias Estadísticas de Sonoray Sinaloa..., 1849.
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a la fiebre del oro de California desde 1848 y por las incursiones de los nómadas, 
las publicaciones en esta vertiente aportaban información para que las autoridades 
resolvieran los problemas y utilizaran las potencialidades de una entidad.

Así, Velasco examinó a Sonora, señalando la topografía, extensión y límites, 
la administración pública del estado y la eclesiástica, los climas y regímenes que 
configuran el llamado “temperamento”, la población, los presidios, los seris, las 
Pimerías Alta y Baja y sus misiones, los pueblos de ópatas y la Papaguería, la 
minería y los apaches. Describió un futuro incierto para Sonora por el abandono 
del gobierno del centro, las divisiones entre los vecinos, el despoblamiento, los 
ataques de apaches y seris y las rebeliones de yaquis y mayos, “alertando del peli­
gro de que Sonora pudiera perderse para la Nación mexicana.”60

Velasco estima que la guerra con los apaches “ha durado más de dos siglos; 
[...] guerra que tanto se ha despreciado por las personas que no la conocen [...]”, 
considera indispensable la subdivisión de los territorios del Septentrión para 
acercar las autoridades a los problemas de “un país en que todo debía crearse” y 
que era “hostilizado constantemente por las naciones indias”. Hacia 1845-1850, 
él informa que todos los apaches cargan “buenos rifles” por el comercio que 
sostienen con norteamericanos y “han hecho progresos extraordinarios en el arte 
de la guerra, pues con toda maestría hacen sus retiradas falsas, dan sus cargas en 
orden, y por este estilo han adquirido reglas, astucia y una firmeza en el combate 
que en los primeros tiempos no tenían

Como remate al acopio de información, José Francisco Velasco apunta:

Todos estos datos inducen a temer muy fundadamente que estamos en el inminente 
peligro de que ayudados los apaches y demás tribus numerosas que circundan nues­
tras fronteras [...], por algunos de los estados o aventureros de la confederación 
americana, a la vez que haya algún genio perverso que consiga unir entre sí a las 
hordas salvajes, y al mismo tiempo a las que están en nuestro seno, claro es que en 
el estado en que yacemos de miseria, de abandono, de egoísmo, y lo que es peor que 
todo, divididos, que todo esfuerzo por nuestra parte será inútil para resistir [...]. En 
tan triste caso ¿cuál será la suerte de Sonora?”.61

6(1 Medina, 1998, pp. 53-84; para el contenido temático del libro, Velasco, Noticias Estadísticas del 
Estado de Sonora (1850), VEfr^passim.

61 Para los argumentos desplegados por Velasco a este respecto, véase op. cit., pp. 209-217. Inclu­
ye el caso de una “partida de ladrones” que en 1840 se unió a los apaches, vistiéndose y pintándose 
la cara como ellos (p. 220), y el caso de un cautivo que hacia 1841 era un soldado en el presidio de 
Santa Cruz, que recientemente había encabezado una incursión de apaches al rancho de la Noria 
y quien platicó con dos cautivas, que luego escaparon, que se hallaba bien entre los apaches, que 
éstos lo habían hecho “general” y que “sus miras eran conquistar toda la tierra que poseen los 
españoles”, como llaman a los blancos (p. 228).
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Velasco cierra con estos razonamientos. Ofrece datos de la beligerancia de los 
comanches, señalando que un conjunto de bandas de éstos, luego de un tratado 
de paz celebrado en 1783 con el gobernador del Nuevo México, Juan Bautista de 
Anza, conservó la paz por 51 años, hasta 1834. Pero, de 1835 a 1848, en 13 años, 
han despoblado inmensos territorios en nuestro país por la superioridad de sus 
armas y por las partidas compuestas de centenares de guerreros. Por lo que, señala,

[...] Qué otra cosa prueban sino que los anima un plan más grandioso que hasta 
aquí no se ha conocido. Los muchos datos que tenemos de su comercio con los nor­
teamericanos [...]; el sistema de éstos con respecto a la extensión de sus poblaciones 
sobre el territorio mexicano, como lo acredita la agregación de Tejas a su confede­
ración, ¿no son pruebas superabundantes de que esas tribus son inspiradas directa o 
indirectamente a un plan de devastación de todas nuestras fronteras?

Así está sucediendo, y no satisfechos con esto ya avanzan “[...] hasta los de­
partamentos del centro de la República”, como se registró en esos años en San 
Luis Potosí y Zacatecas, que supieron de partidas numerosas de comanches.

La obra de Brian DeLay, fruto de una indagación de decenas de archivos y 
de una interpretación basada en una visión de conjunto, de manera persuasiva, 
confirma esta percepción de Velasco, que a su vez fue pronosticada por los repre­
sentantes de las Provincias Internas Occidentales, autores de la Memoria de 1822, 
donde apuntaron que por medio de la dádiva y el comercio, el gobierno america­
no estimulaba a la población nativa a migrar al sur. Además, el respaldo de téjanos 
o americanos a las incursiones de los nómadas independientes —comanches, 
kiowas y apaches— se torné) central en la década de 1840. DeLay incluye como 
un factor importante el avance de la población blanca que desalojaba a la nativa 
al reducir la disponibilidad de recursos de supervivencia en su hábitat, por lo que 
en los años previos a la guerra México-Estados Unidos, 1846-1848, se toleraron 
las incursiones de guerreros nómadas a México y su retorno, para realizar el botín 
compuesto de cautivos y caballada, despoblando a los estados de Coahuila, Chi­
huahua, Nuevo León, Durango y Sonora.62

Que Carlos Alheño pase por tres procesos de aculturación o tránsitos cultu­
rales y lingüísticos es lo que torna peculiar el relato de Justo Sierra sobre el ex

62 Brian DeLay, War of A Thousand Deserts. Indian Raids and the U.S.-Mexican IF^r, 2008, 
pp. 212-225, y Operé, op. cit., 2001, 186-189. La participación de las autoridades y de la población 
anglosajonas alentando, sobre todo por medio de la venta de armas y municiones, las incursiones de 
los nómadas a expensas de los mexicanos, ha sido documentada con evidencias por David Weber, 
“American Westward Expansión and the Breakdown of Relations Between Pobladores and “Indios 
Bárbaros” on México s Far Northern Frontier, 1821-1846”, en idem, Mjth and the Hisíofj of the 
Hispanic Southwest, Albuquerque, University of New México Press, 1988, pp. 117-132.
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cautivo que había sido capturado entre las orillas de un fuerte fronterizo —carac­
terizado por la penuria después de 1817 y la continua erosión de los confines— y 
un campamento apache, ambos ubicados en un área de intercambio, en el linde 
de Sonora con la apachería, aun cuando combina ficción y referentes.

Como un niño de 10 años —nacido en 1838—, arrebatado violentamente del 
hogar paterno, registró un proceso de adopción e integración en el seno de una 
banda apache, que lo mudó en un joven guerrero con visos de convertirse en jefe; 
así Carlos fue hecho cautivo, pero no fue retenido como esclavo. Posteriormente 
inició, sin reticencias, un proceso de aculturación que lo llevó a participar como 
gambusino en la fiebre del oro en California en 1852 a los 14 años, a viajar por 
Europa desde 1855 con 17 años y a dirigirse a la capital de México en 1861, a los 23 
años de edad, donde se asienta; lugares donde destaca como jugador, conquistador 
y duelista, para emprender, guiado por un jefe principal, padre de su prometida, un 
viaje de regreso a la apachería y reiniciar, en el invierno de 1868 con 30 años, 
un proceso de reinserción como apache, atravesando fronteras, para sostener un 
romance interracial.

La trama de este relato de Justo Sierra, si bien establece que Carlos Alheño es 
una presa capturada en una espiral de represalias, no justifica “futuras represio­
nes” al regresar el ex cautivo, con el horizonte de rehacer su vida en la apachería, 
por lo que el ciclo de las venganzas queda roto.63

El tema del cautiverio en el siglo xix se trató en obras aisladas en México, sin 
formar un corpus como en la Argentina y en los Estados Unidos, y permanece 
abierto a un rescate o restitución como este texto de Justo Sierra, que he buscado 
apartar del anecdotario decimonónico para aproximarlo a su contexto, dónde po­
drá quedar como una obra mayormente de ficción dentro de unas coordenadas 
históricas. Y por ende “no se ciñe al discurso de protesta, acusación o recusación 
propio de la literatura testimonial.”64

Publicado en 1868 como folletín y en 1895 como libro, el relato del ex cautivo 
que vuelve voluntariamente a la apachería no dio lugar a una ficción fundacional. 
Pasó desapercibido. Su recepción fue el silencio. El arquetipo de la narrativa del 
cautiverio, en este caso un ex cautivo, era marginal en la vida política, social y 
económica de la Sonora de la época, en tanto encarna la vulnerabilidad, el cuerpo 
mismo como la última frontera, las superficies corporales como márgenes. Tam­
bién porque el tema del cautiverio pone sobre la mesa la ocupación del espacio 
por los blancos y sus aliados aborígenes y mestizos; cuestión que la recurrente 

63 Operé, Historias de la frontera..., p. 230.
64 Operé, Historias de la frontera..., pp. 224 y 229.
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violencia fronteriza tornaba viva, actual, amenazante.63 Lo que predomina hasta 
la fecha es un silencio acerca de los cautivos tanto indígenas como blancos y mes­
tizos, aun cuando algunos sirvieron como intermediarios culturales.

Esto se reforzó en 1850 con el asalto realizado por seris, jefaturados por un 
pima, a un convoy en el paraje “El Huérfano”, en el camino entre Hermosillo y 
Guaymas, el 23 de febrero de 1850, donde dieron muerte a siete hombres, tres 
mujeres y una niña de nueve años, y tomaron como cautivas a la joven Dolores 
Casanova y a la niña Elena Islas. Aquí nace la narrativa del rapto de Lola Casano- 
va por Coyote-Iguana.

De manera desgarradora, Velasco incluyó este episodio en las últimas páginas 
de su libro, increpando la indiferencia de los prefectos de los distritos de Gua­
ymas y de Hermosillo, del gobierno del estado —el gobernador era el Lie. José 
de Aguilar— y de los vecindarios, debido a que sólo los dolientes de las víctimas 
se habían conmovido, en la óptica de Velasco. Las autoridades informaron, días 
después, haber abierto de inmediato, luego del suceso, una campaña contra los 
seris hasta la Isla del Tiburón, causándoles 12 muertes y cautivando a 37.

Pablo Rubio, al parecer un vecino de Hermosillo, hizo editar en El Sonorense, el 
diario oficial, del Io de noviembre de 1850, una carta en la que criticó lo publica­
do al respecto por Velasco en su libro, quien había perdido en el ataque registrado 
en el camino a Guaymas a “[...] una hermana y a algunos otros parientes, [...] 
atribuyendo nuestros males que tienen tantas causas, a sólo las personas del Go­
bierno y a la absoluta inhumanidad de sus conciudadanos.”, llevándole el dolor 
“a exagerar y desfigurar los hechos”.

En marzo de 1851 el Gobierno del estado concedió por decreto a los empre­
sarios o jefes de guerrilla, “un premio de 150 pesos por cada indio de armas” 
que presentaran muerto y “50 por cada india prisionera”, pudiendo quedarse los 
guerrilleros que se hicieran de seris menores de 14 años, “para que los eduquen 
en los principios sociales.” En 1852 el gobernador Alberto Cubillas, respondien­
do a una carta del prefecto Navarro en el periódico El Sonoren se, columbra la 
idea de deportar seris al sur del país, quizá sin saber que en el siglo XVIII ya las 
autoridades militares, con la anuencia de los misioneros, habían deportado seris 
al Caribe.65 66

65 Gary L. Ebersole, Captured by Texis. Puritan to Posmodern lmages of ludían Captivityy 1995, pp. 1-7.
66 Velasco, op. cit., pp. 263-265; Patricia del Carmen Guerrero de la Llata, “Lola Casanova: arque­

tipo de cautivas en Sonora (siglo xix)...”, 2006, pp. 105-111 y 139-146; el gobernador en turno, Al­
iñada, 1983, op. cit., p. 275; Thomas E. Sheridan (ed.), Pdmpire of Sand The Seri lndians and the Struggle 
forSpanish Sonora, 1645-1803, 1999; la deportación de seris en 1750, el acuerdo de seis misioneros 
jesuítas para la deportación de todos los seris mayores de 8-10 años a las islas del Caribe, y la distri­
bución de los más pequeños entre familias de colonos en la frontera, pp. 169-176; el sometimiento
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La identificación de un héroe en el siglo xix sonorense se realizó en el lideraz­
go militar como lo señaló Edward H. Spicer. Y así emergió Ignacio Pesqueira, 
“mediante una política de fuerza aplicada en forma implacable”. La dominación 
del territorio sonorense por las haciendas fue alcanzado por “las gentes más 
guerreras de Sonora durante el siglo xix”: las redes de familias blancas y mestizas 
y los indios aliados, es decir, la sociedad encabezada por los hacendados, como 
señala Spicer. Esta “sociedad estaba fundada sobre bases militares” desde que se 
levantaron los yaquis, mayos y ópatas encabezados por Juan Ignacio Jusacamea 
en 1825-1827, y se acentuó por la ruptura de la unidad de mando político en 
1837, por las incursiones apaches y los ataques de filibusteros. La guardia nacio­
nal, formada por vecinos que elegían a sus oficiales y dependía de autoridades 
locales, fue la columna vertebral de la resistencia a las embestidas de apaches y 
filibusteros.

Así, por esta conjunción de levantamientos de indígenas ex misionales y de in­
cursiones de nómadas, y de enemigos comunes externos —como los filibusteros 
y cuatreros americanos—, los dirigentes de la sociedad de hacendados se volvie­
ron “expertos en actividades militares”, sin que se registrara un desgajamiento 
significativo en esta frontera precaria.

El orden político se basaba en el poder militar, la transferencia del poder po­
lítico, de la gubernatura, se realizaba según fuera la correlación de fuerza militar, 
entre las nueve cuencas de la entidad y sus aliados en la capital nacional. Así, 
las redes de familia Gándara, Pesqueira y Torres-Corral-Izábal se aferraron al 
poder hasta ser desalojadas por la fuerza, lo que sugiere “la enorme importancia 
de la guerra entre los norteños” y el elevado respeto que inspira el liderazgo de 
hombres fuertes o jefes de redes de familias que empuñan las armas y establecen 
alianzas con indígenas. La lucha entre redes de familia y la competencia entre 
las nueve cuencas alimentaban las soluciones de fuerza y de facto, de hechos 
consumados, y el caudillismo.6 Este es el semillero de los héroes sonorenses que 
silenciaron el relato del ex cautivo que regresó voluntariamente a la apachería.

de los seris a fuego y sangre entre 1751 y 1771, el crecimiento de la población blanca en Sonora 
que pasó de 3,000 en 1678 a 17,000 en 1763, la opción por la militarización sobre las misiones en 
la región, en el contexto de la Guerra de los Siete Años (1756-1763) que incluyó la toma de La 
Habana por los ingleses en 1762, pp. 233-402; hostilidades de los seris y su deportación en 1784 al 
Morro de La Habana o a Puerto Rico, pp. 432-442.

67 Edward H. Spicer, Los Yaquis. Historia de una cultura, 1994, pp. 170-178. La familiaridad con 
la violencia en el espacio del Estado de Sonora se puede apreciar en vísperas de la revolución y 
durante los años 1911 y 1915, en Héctor Aguilar Camín, frontera nómada. Sonora y la revoludón 
mexicana, 2017.
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********************

Distinguidas y distinguidos académicos:

Hoy recibo uno de los más grandes honores a que un historiador puede aspirar 
en nuestro país: formar parte de la Academia Mexicana de la Historia correspon­
diente de la Real de Madrid. Reconozco la deuda permanente con ustedes por su 
generosidad de permitirme acompañarles. Muchas gracias.
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RESPUESTA AL DISCURSO
DE IGNACIO ALMADA BAY1

David Piñera Ramírez

Agradezco la distinción que me confirió el Dr. Ignacio Almada Bay al solicitarme 
dar respuesta a su discurso, y la recibo como un rasgo cordial de su parte, por 
nuestra afinidad norteña.

Atendiendo el protocolo de la Academia, el Dr. Almada evocó elogiosamente 
la figura de quien le precediera en el sillón número 21, el añorado amigo y distin­
guido historiador nuevoleonés, Israel Cavazos Garza.

Coincidiremos en que el discurso que acabamos de escuchar pone de mani­
fiesto una sólida formación histórica, lo que constituye a quien lo ha pronunciado 
en representativo de los avances intelectuales que se vienen dando en las distintas 
regiones del país, incluyendo a Sonora. En especial, el Dr. Almada es expresión 
del alto nivel académico alcanzado en el Colegio de Sonora, al que pertenece 
desde hace más de 26 años y del cual fue rector de 1998 a 2003.

Desde luego hay que señalar que ha sido fundamental para el Dr. Almada el 
doctorado en historia que obtuviera en 1993 en El Colegio de México, con un 
importante tema de tesis: L¿7 conexión Yocupiáo. Soberanía estatal, tradición cívico-liberal 
y resistencia al reemplazo de las lealtades en Sonora, 1913-1939. La elaboró bajo la di­
rección de la Dra. /Vicia Hernández Chávez y fue aprobada por el jurado que 
integraron los doctores Jean Meyer, Javier Garciadiego y Héctor Aguilar Camín. 
Por sus valiosas aportaciones obtuvo el Premio Banamex Atanasio G. Saravia, de 
Historia Regional Mexicana, 1994-1995.

Por otra parte, el nuevo miembro de nuestra Academia tiene un profundo 
arraigo en la tierra sonorense. Son numerosas las referencias al apellido Almada 
en Sonora y en el noroeste del país en general, remontándose hasta el siglo xvm.

1 Respuesta al discurso del académico de número recipiendario, don Ignacio Almada Bay, leída 
el 8 de mayo de 2018.
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Su asentamiento original fue Alamos, población emblemática como real de minas 
y por la bella arquitectura de su templo.

Varios de los Almada sobresalieron en diversos campos, pero en obvio de 
tiempo mencionaré sólo a uno, por el que siento enorme admiración. Me refiero 
a don Francisco R. Almada, quien era tío segundo del Dr. Ignacio. Tuve el pri­
vilegio de conocerlo personalmente, a fines de la década de los ochenta, cuando 
fungí como coordinador de la obra colectiva PTfÁzff histórica de la frontera norte de 
México, en la que él colaboró. Lo recuerdo con su aire patriarcal, en la excelente 
biblioteca que tenía en su casa, en la ciudad de Chihuahua. Estaba rodeado de 
numerosos documentos y obras que empleaba en su fecunda producción histo- 
riográfica sobre Chihuahua y Sonora. Por supuesto fue miembro de número de 
la Academia, ocupando el sillón número 15.

Así, pues, el Dr. Ignacio Almada Bay, que ahora ingresa a la corporación, es 
un sonorense e intelectual de buena cepa.

El Colegio de Sonora ha sido el espacio propicio para la realización de una 
serie de tareas, por medio de las cuales el Dr. Almada viene contribuyendo sig­
nificativamente a la formación de nuevos elementos en los quehaceres de Clío. 
Asimismo, ha hecho fundamentales aportaciones historiográficas sobre Sonora, 
que permiten una mejor comprensión del pasado de esa entidad, escenario 
frecuente de cruciales acontecimientos en el proceso histórico de México.

De las diversas facetas de la labor del Dr. Almada, estimo pertinente hacer 
referencia a algunas de sus líneas de investigación, centrándome en las que 
ha trabajado con mayor ahínco y frutos. Está desde luego la de los apaches, de la 
que ha dado elocuente muestra en su discurso, con el comentario de que su enfoque 
al respecto se aparta del tradicional, centrado en las incursiones depredadoras, 
mientras que él se ocupa de las reacciones o respuestas de la población sonorense 
ante tales incursiones.

Eso lo ha analizado de manera sistemática, generando inclusive una base de 
datos con más de cuatro mil registros, extraídos de diversos ramos del Archivo 
del Gobierno del Estado, que puede consultarse en la página de El Colegio de Sono­
ra. Ello ha permitido identificar patrones en las medidas que tomó la población 
blanca y mestiza ante las violentas incursiones de los apaches. Inclusive ha ela­
borado una tipología de las diversas acciones desarrolladas para defender a sus 
familias y bienes, así como de las formas en que a su vez los atacaban. Es decir, 
las agresiones recíprocas.

Los trabajos que hemos tenido oportunidad de realizar sobre historia de la 
frontera norte de México nos permiten ver claramente que ese tema de la apache- 
ría, que analiza el Dr. Almada, es fundamental para interpretar adecuadamente los 
procesos históricos de Sonora y de otros ámbitos de la dilatada región septentrio­
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nal. Viene desde la época virreinal, bajo la forma de constantes enfrentamientos 
entre tales indígenas nómadas y la población blanca o mestiza. Lamentablemente 
no se encontraron formas de convivencia y a las agresiones indígenas, calificadas 
de bárbaras, se contestó con medidas igualmente bárbaras.

Una plausible intención pacífica, que se apartó del patrón de violencia, fue 
el Tratado de Paz y Amistad que firmara en 1822 el Imperio Mexicano con la 
Nación Comanche, grupo nómada como los apaches. La pronta caída del empe­
rador Iturbide dejó al Tratado en el plano de las meras intenciones y continuaría 
la violencia en el México independiente y a lo largo del siglo xix. Como se sabe, 
tanto los gobiernos liberales como conservadores se pronunciaron por políticas 
de combate violento para contener las incursiones comanches.

Dentro de ese marco, hubo personajes que desempeñaron papeles protagóni- 
cos en la vida política de las entidades del norte, y cuya relevancia se fincó en gran 
medida por su decidida participación en la lucha contra los apaches. Tales fueron 
los casos de Santiago Vidaurri en Nuevo León, Ignacio Pcsqueira en Sonora y 
Luis Terrazas en Chihuahua. Su común denominador de poder económico y lar­
ga permanencia en las gubernaturas de sus respectivos estados, se asoció de una 
manera o de otra al combate a la apachería.

Otras de las líneas de investigación del Dr. Almada gira en torno a José María 
Maytorena, personaje clave para la revolución en Sonora y que estaba cubierto 
de estereotipos y distorsiones en la historiografía local. Una línea más alude al 
gobernador Román Yocupicio, que recupera el papel de los indígenas mayos en 
la revolución.

La trayectoria personal de Ignacio Almada, que hemos esbozado hasta aquí, 
se refleja en su discurso de ingreso. Principia con un acierto en la elección del 
tema, la apachería en los artículos que publicara Justo Sierra Méndez en 1868, 
en el periódico E/ Monitor Republicano, de la Ciudad de México. Tan interesantes 
son los artículos como el autor. Un joven Sierra, de apenas 20 años, cuya familia 
hacía poco se estableciera en la capital del país, procedente de Yucatán. Estaban 
vivas en su memoria las zozobras que padecieron por la Guerra de Castas, en la 
que los marginados indígenas mayas se levantaron contra el resto de la población. 
Seguramente Sierra advirtió el paralelismo entre ese fenómeno y las violentas 
incursiones de los apaches. Con precoz sensibilidad crea una obra de ficción a 
partir de coordenadas históricas. El personaje vive tres procesos sucesivos de 
aculturación. Raptado a los 10 años por los apaches, adopta las costumbres de és­
tos, para luego vivir intensos años en Europa y regresar después a la comunidad 
apache. En el trayecto se describen con vivacidad escenarios sociales y pasiones 
humanas, lo que nos corrobora que, en algunos casos, es imperceptible la línea 
entre la historiografía y la narrativa literaria.
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Desde otro ángulo, en el desarrollo general del discurso del Dr. Almada se 
advierten algunas connotaciones historiográficas. Recuérdese que lo intituló “Un 
ex cautivo de los apaches como representación de los sonorenses en el siglo xix 
en México”. Vemos el empleo del concepto “representación”, que nos remite a 
autores contemporáneos como Roger Chartier y Denise Jodelet. Éstos señalan 
que las representaciones son conjuntos de ideas que construyen los grupos socia­
les por medio de las cuales se definen a sí mismos, a la vez que establecen cómo 
deben ser vistos los otros. En el caso que nos ocupa, los otros son los apaches, 
representados como bárbaros y por lo tanto hay que repelerlos. En las acciones 
de rechazo sobresalieron personajes que adquirirían en el siglo xix la imagen de 
caudillos, defensores de la sociedad sonorense.

También muestra el discurso del Dr. Almada buena factura en la caracteriza­
ción que hace de la frontera. Más allá del rígido concepto geopolítico, la percibe 
como un espacio dinámico, multicultural y multiétnico. Se sustenta en un amplio 
espectro de autores vigentes en la actualidad, historiadores, antropólogos socia­
les, entre otros.

El aspecto heurístico está asimismo bien solventado, por ejemplo, cuando 
conjetura sobre las posibles fuentes que tuvo al alcance Justo Sierra para elaborar 
su texto, periódicos, boletines, libros, etcétera.

Mencionaré enseguida otra circunstancia afortunada, ahora de índole institu­
cional, el ingreso del Dr. Almada se presenta en una etapa en que nuestra Aca­
demia está incrementando su proyección hacia las distintas regiones del país. Da 
ejemplo así de que hay que dejar de lado actitudes y concepciones historiográ- 
ficas centradas exclusivamente en el Altiplano, para abrirse con sensibilidad a 
percibir todo el sentido plurirregional de México; toda la rica gama de matices 
que presenta su historia en el centro, en el occidente, en el sureste y en los nortes.

Así, el ingreso de un nuevo miembro de número con hondas raíces sonoren­
ses, se da bajo los mejores auspicios. Abre promisorias perspectivas de cosechar 
más y mejores frutos en el cultivo de la historia de Sonora y del noroeste en gene­
ral. Por ello, admirado colega Ignacio Almada Bay, para mí, ubicado en Ti juana, 
Baja California, esquina de ese ámbito noroccidental, es una enorme satisfacción 
darte la más cordial bienvenida a esta Academia.
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